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Yolí FIDANZA *:

RELACION ENTRE HISTORIA Y POESÍA
Desde el mundo antiguo, desde el medioevo, desde las más diversas culturas de oriente y occidente nos han llegado composiciones poéticas que nos acercan a la historia de los pueblos. Poemas muchas veces  anónimos  inspirados en hechos históricos destinados a los contemporáneos, quizá con la esperanza de que perduraran  en el tiempo, esperanza felizmente cumplida ya que están presentes en el mundo de hoy  en forma de romances, coplas, cantares de gestas, como el de los “Infantes de Lara” del que se conservaron fragmentos  prosificados y que reconstruidos por don Ramón Méndez y Pelayo nos introducen  en conocimientos históricos acaecidos en el siglo XII 

En este caso leemos la historia de una trágica venganza, otras veces son  hechos heroicos de los que con frecuencia los poemas son la única fuente. Triunfos y derrotas, oposición  entre dioses y hombres,  exaltación del héroe, navegaciones por mares diversos persiguiendo quimeras, amores contrariados , luchas por el poder. Verdades y leyendas, el eterno conflicto entre el bien y el mal, la fatalidad del destino, acompañado de su secuela de tragedia.

Siendo la historia de la humanidad un drama que pasa en el corazón del hombre comprometiendo sus sentimientos, es natural que el poeta  los traslade a su escritura, teniendo a su favor ventajas de la que carece el historiador. El poeta puede prescindir de asegurar la autenticidad de las fuentes, tomar de los documentos sólo la parte que  interesa a su composición, agregar la cosecha de su fantasía, meterse en la intimidad de los protagonistas, dialogar con ellos, darles o negarles una voz, de alguna manera la subjetividad del poeta recrea los hechos que poetiza y aún así da noticias de  lo sucedido, con lo que se cumple lo sostenido por Baudelaire cuando afirma: 

El poeta disfruta de un incomparable privilegio, el de poder ser a su antojo él mismo y los demás, como esas almas errantes en busca de un cuerpo, él entra cuando quiere al personaje de cada uno y si ciertos lugares permanecen cerrados es porque a sus ojos no merece la pena que se los visite....

Este privilegio ha permitido el parentesco entre historia y poesía, siendo ésta el  vehículo en el que viaja el suceso o su noticia. 

En nuestra lengua el Poema del Myo Cid es un claro ejemplo, escrito en el siglo XIII y copiado en el siglo XIV es casi la única reliquia que queda de la poesía heroíco-popular .

Personaje a la vez histórico y poético, el Cid nos acerca a una realidad legendaria. La visión que tenemos del Campeador y de sus circunstancias depende más del pedestal en que lo colocó la epopeya castellana que de las crónicas de su tiempo. Historia y poesía  se funden  y en alas del poema , une lo  verdadero con lo imaginario, lo que no resulta contradictorio.

Un caso paradigmático es Os Lusiadas del portugués Camoens, quien inspiró a Jorge Luis Borges  el poema “A Luis de Camoens” del que transcribo un fragmento:

La flor de Portugal se había perdido

y el áspero español antes vencido

amenazaba su costado abierto.

Quiero saber si aquende la ribera

última, comprendiste, humildemente

que todo lo perdido, el Occidente 

y el Oriente, el acero y la bandera,

( perduraría ajeno a toda humana

Mutación) en tu Eneida lusitana.

En otro  poema, “A un soldado de Lee” (1962), Borges describe la muerte de un soldado de la guerra de secesión y entre paréntesis como para no dejar dudas, dice: “(Es verdadera la historia, y más que un hombre fue, aquél hombre)”

Siguiendo con dos ejemplos más de nuestro autor  en el poema “Mil novecientos veintitantos”, escribe:

No presentimos el oprobio, el incendio y la tremenda noche de la Alianza.

Nada nos dijo que la historia argentina echaría a andar por las calles.

La historia, la indignación, el amor.

Las muchedumbres como el mar, el nombre de Córdoba

El poema nos da datos precisos del momento histórico y nos ubica en del lugar donde sucede.

Otro poema suyo que evoca un hecho trágico de la historia argentina es el titulado “El general Quiroga va en coche...”, su lectura nos conmueve profundamente por lo que relata; más aún, por todos los elementos de ficción poética y por el uso del lenguaje que el genio de Borges utiliza par adentrar a los lectores en el drama. Estremecedoras imágenes se desatan frente a los ojos del lector. El ritmo de los alejandrinos tienen esa majestuosidad, esa gravedad que nos sitúa en el duro clima del monte cordobés, en el silencio del amanecer que los galopes destruyen, sentimos el miedo de hombres y caballos, nos estremece la pasión asesina que azota a Barranca Yaco. Escuchamos los gritos salvajes. Nos salpica la sangre derramada. Somos testigos de un crimen atroz y no es un libro de historia que vuelve el crimen inolvidable sino un poema.

Otro ejemplo para no olvidar es el de los poetas españoles que vivieron la guerra civil, escribieron desde el suelo patrio donde luchaban, desde las cárceles donde morían como Miguel Hernández, desde el exilio como León Felipe y no quiero dejar de nombrar a César Vallejo, el poeta peruano que escribió en París el libro España, aparta de mí este cáliz, compuesto de ocho poemas  desgarradores cuyo último verso dice: “¡El  poeta saluda el sufrimiento armado!”

Pues bien, la poesía siempre ha hecho historia, ¿puede hacerlo  hoy? 

Sucede que en algunos de mis libros,  los que  tienen como pre-texto el tema de la mujer, aparecen mujeres relacionadas con la historia Llego a abordarlas desde la poesía con el propósito de ayudar a encender algo de luz sobre la sombra que aún hoy  oculta a la mitad invisible de la historia de la humanidad.


Cumplir con este propósito me ha llevado casi quince años de indagación en  vida, obra, circunstancias de mujeres universales, he encontrado materia poética en reinas, mujeres de hogar,  creadoras en todos los campos del arte, científicas, esposas que salvaron la obra de sus maridos, doncellas guerreras,  simples compañeras de soldados . Es sorprendente las figuras femeninas protagonistas de la historia de sus pueblos. Evocarlas  desde mi ser poeta me exigió identificarme con cada una, establecer con ellas un fuerte compromiso emocional, sentir sus gozos y sus sufrimientos, situarme en su tiempo histórico. ¿Por qué unas y no otras? la elección más que consciente parte de la posible identificación con alguna arista de sus  personalidades.

Desfilan por estos libros, dos éditos y uno inédito, protagonistas tan alejadas como Nefertiti a la que nombro  La Siempre Amada, Juana, la hija de los Reyes Católicos, la desamada que enloquece de celos, Anacaona, reina de los Xaraguanes con su historia de amor, odio y mestizaje que ocurrió en los cuatro primeros años del descubrimiento de América. 

Y digo América, palabra cargada de historia, mujeres valientes que siguen a la guerra a los libertadores como Manuela Sáenz, otras como Fortunata García de García que en Tucumán distrae al rosista y vencedor Oribe en una fiesta en su casa y sale en secreto a robar la cabeza de Marco Avellaneda que pende de una pica en la plaza. Esta historia me fue relatada por la poeta Ruth Fernández tataranieta de Dña. Fortunata con el pedido de que no aludiera a los posibles amores de su antepasada con Marco, ya que aún hoy los descendientes prefieren pensar que no existió ese amor clandestino. Aquí como en el caso de Camila O´Gorman y desde mi libertad de poeta tuve que tomar partido, como lo hacen los historiadores revisionistas, y aquellos posibles amores aparecen en el poema ya que los creo el motor que llevó a Fortunata a exponer su vida y su fortuna en caso de ser descubierta.

En cuanto a Camila O´Gorman prefiero creer a los que sostienen que al ser condenada  estaba embarazada lo que hace más horrendo el crimen cometido, se entiende la negativa de los justicieros en reconocer cosa tan natural en una joven mujer ya que el crimen aparece así  más tremendo. Pero metida a historiadora ante dos versiones elijo señalar que fue el poder y  los prejuicios de la sociedad de la época los que decidieron el trágico fin.

Antes de terminar con estos ejemplos quiero recordar a Juana Azurduy de Padilla, que evoco en un largo poema, en el que me permito no respetar el orden cronológico sino librarlo al salto desaliñado  de los recuerdos como suele  pasar con la memoria en la ancianidad. ¿Cómo no transmitir mi admiración y mi asombro de la madre que soy, ante una mujer  que va a la guerra de la independencia junto a su marido llevando con ella a sus cuatro pequeños hijos, cómo no emocionarme y tratar de transmitir esa emoción  sabiendo que cavó con sus manos las cuatro fosas en los desiertos del norte, tejió las cruces de sus tumbas y a la muerte de Padilla tomó su lugar de mando y siguió combatiendo , cómo no evocar su muerte ya muy anciana un 25 de mayo , justo en nuestra fecha patria, vestida con su uniforme de Coronela, en medio de la pobreza a la que la obligaba los cien pesos con que la patria retribuía  los sacrificios sin precio que hizo por su causa?

Ahora bien pasemos a la actualidad y basada en la idea de que todo es historia me planteo qué hacer con los sucesos que me acercan los medios de comunicación, la internet, los periódicos, los noticieros.  

Personalmente me siento comprometida a dejar testimonio de mi tiempo y  escribo poemas  sobre situaciones que afectan a la mujer de hoy con lo que espero contribuir mínimamente a la historia de  mi sexo.

Poemas testimoniales  escritos con la esperanza de que un verso  perdure más que las frías noticias, sin importar la perduración  del nombre de quien lo  escribe, que por otra parte ejerce su entrañable oficio de poeta y trata de hacer historia sin alejarse de los atributos que debe tener la poesía.

Como poeta del Siglo XXI creo me corresponde contribuir a la historia escribiendo poemas testimoniales, acaso en otro tiempo alguien los lea y pueda conocer que en el siglo en que una mujer viaja al espacio, otras ejercen la cátedra o son elegidas presidentas de sus naciones, hay quienes que son condenadas a morir por lapidación , por sed , hambre o por violencia. 

Es con esa esperanza que cierro  mi participación leyendo para Uds. el poema dedicado a Safiya Husseini, inspirado en un breve cable aparecido en un matutino el primer fin de año de este nuevo siglo.  

(Leído en la “XXXII Exposición Feria Internacional del Libro de Buenos Aires -            Cuando el libro hace historia” 2006)
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